
MENSAJE DEL 4º CAPÍTULO PROVINCIAL
A LOS HERMANOS Y LAICOS DE LA PROVINCIA

HACIA EL 2017
LEVANTEN LOS OJOS Y VEAN

Jn 4,35

Queridos hermanos, laicas y laicos de Uruguay, Paraguay y Argentina:

Luego de tres días de intenso trabajo cobijados bajo el amparo de María de los Treinta y 
Tres,  de  Caacupé  y  de  Luján,  les  ofrecemos  este  mensaje,  fruto  de  la  reflexión,  el  
intercambio fraterno y la oración. 

El próximo bicentenario de la fundación del Instituto que tendrá lugar en 2017, nos ha 
motivado a preguntarnos  qué Provincia nos anima a construir el padre Champagnat 
vivo hoy entre nosotros. 

Para llegar a estas conclusiones hemos continuado el proceso iniciado por los laicos y 
hermanos  de  la  Provincia  en  el  período  precapitular.  Agradecemos  vivamente  su 
participación  y  damos  testimonio  de  habernos  enriquecido  con  todos  los  aportes 
recibidos. El tomar contacto con las conclusiones de las distintas asambleas, nos permitió 
lanzarnos a esta tarea en sintonía con el sentir de todos ustedes.

El trabajo en mesas redondas fue una experiencia nueva de diálogo fraterno que nos 
ayudó a construir consensos en un clima sereno.

En un primer momento nos dejamos interpelar por esta parábola: 

Cuenta una leyenda americana que había una vez una tribu india acampada en la 
ladera de una montaña. El jefe ya estaba muy enfermo. Llamó a sus tres hijos y les 
dijo: 
-”Yo voy a morir y uno de ustedes tiene que sucederme. Quiero que suban a la 
montaña santa y me traigan un regalo. Aquel que traiga el mejor regalo será el 
nuevo jefe”. 
Después de algunos días regresaron. El primero trajo una flor rara y 
extraordinariamente bella. 
El segundo vino con una piedra de color, suave y redonda, pulida por la lluvia y el 
viento. 
El tercero dijo a su padre: 
-”Yo no traigo nada. Estando en lo alto de la montaña pude ver que del otro lado del 
valle hay unas praderas maravillosas, llenas de hierba verde. Vi también un lago 
cristalino. 
Tuve la visión de dónde podría habitar nuestra tribu los próximos años. Quedé tan 
impactado por lo que vi, que no pude traerme nada más”. 
Y el anciano jefe dijo: 



-”Vos serás el jefe, porque nos has traído el regalo de 
la visión de un futuro mejor”.

Provocados por la imagen surgida del Año del Discipulado, 
profundizamos en el sentido que la parábola tiene para 
nosotros hoy:  mirar todos en la misma dirección, la que 
nos muestra Jesús; y con la ayuda de María y Marcelino, 
construir el mejor futuro del que somos capaces.

La palabra de Dios que nos habló por boca de los profetas 
Jeremías  1,4-5.9-10  y  Joel  2,23-3,1  nos  invitó  a  tener 
sueños proféticos capaces de movilizarnos decididamente 
hacia tierras nuevas.

A  Jeremías  el  Señor  le  hace  escuchar  su  palabra  y  lo 
constituye profeta en tiempo de crisis. La misión dura del 
profeta  es  anunciar  al  pueblo  que  hay  mucho  que 
arrancar,  derribar,  demoler,  edificar  y  plantar  para  dar 
continuidad a la Alianza con Yaveh. En tiempos del post 
exilio llega por boca de Joel el anuncio alegre: el Señor 
derramará su espíritu y el resto de Israel reconstruirá el 
pueblo  de  la  Alianza  a  partir  de  sueños  proféticos  y 
visiones nuevas.

En este contexto bíblico, nos planteamos tres preguntas orientadas a discernir aquella 
dirección hacia la cual mirar juntos: 

• ¿Qué rupturas valientes necesitamos realizar? 
• ¿Qué continuidades fecundas queremos cuidar? 
• ¿Qué innovaciones vitales nos sentimos llamados a impulsar?

RUPTURAS VALIENTES

Todo crecimiento implica dolor y poda (Jn 15,1-7); pero es una poda esperanzada, 
en función de la vida. Desde esa certeza vital y evangélica reconocemos  que:

 Algunos de nuestros  estilos comunitarios necesitan una verdadera conversión 
que nos permita dar más espacio a la vitalidad que queremos alentar. Deseamos:

 cultivar una mayor apertura a los niños y jóvenes;
 revisar nuestros horarios para que sean más armónicos y propicien la vida 

fraterna y apostólica;
 fortalecer los espacios de gratuidad y la comunicación interpersonal;

 Necesitamos modificar la constitución de nuestras comunidades, reduciendo su 
número de modo que logremos:

 evitar la atomización;
 superar la identificación de la comunidad de hermanos con una sola obra 

para abrirnos a otros modos de fecundidad apostólica.

 Las polarizaciones y prejuicios nos han hecho mucho daño porque nos hacen 
mirarnos con sospecha y nos restan energías. Algunas de ellas son:



 escuela vs educación no formal;
 colegios grandes vs obras populares;
 educación vs pastoral, etc.

Percibimos una invitación del Espíritu a dejar atrás definitivamente esas miradas 
dicotómicas para abrirnos a una diversidad enriquecedora.

 Queremos superar las estructuras legales y ciertas modalidades de gestión que 
no permiten una real corresponsabilidad de hermanos y laicos.

CONTINUIDADES FECUNDAS

Jesús nos  dijo:  “El  reino de Dios ya está  entre ustedes”  (Lc  17,21).  En efecto, 
percibimos  mucha  vida  en  nuestra  Provincia  que  queremos  cuidar  y  seguir 
desarrollando:

 La  gran  riqueza  de  nuestro  patrimonio y  legado  marista  de  Cruz  del  Sur. 
Queremos seguir  esforzándonos en su recuperación y valoración para nutrir  la 
formación de hermanos y laicos.

 El regalo de la Misión Compartida. Vemos necesario sistematizar e intensificar 
los procesos de formación y acompañamiento: 

 de los laicos (con énfasis en los directivos) en los ámbitos de capacitación 
profesional, formación en la espiritualidad cristiana y marista;

 de  los  hermanos,  discerniendo  su  presencia  apostólica  en  las  obras  de 
modo que sea significativa.

 La vitalidad de nuestras obras.  Deseamos que todas ellas (escuelas,  colegios, 
Gram  Editora,  Centros  Educativos  Comunitarios  y  Terciarios),  desde  una 
perspectiva  solidaria  y  evangelizadora  continúen  cultivando  la  opción  por  los 
pobres en forma explícita y sostenida.

 Nuestra preocupación por  los derechos  de los niños,  niñas y jóvenes y las 
políticas  públicas.  Sentimos  necesario  dar  pasos  valientes  en  esta  dirección 
haciendo una reflexión profunda de las implicancias que esto tiene (incluyendo las 
responsabilidades), promoviendo acciones y capacitación.

 La  animación  vocacional  de  laicos  y  hermanos.  El  Año  del  Discipulado  nos 
permitió  vislumbrar  un  nuevo  paradigma  vocacional  a  la  luz  del  21º  Capítulo 
General. Deseamos alentar los proyectos que expresan esta nueva animación:

 voluntariado marista que implique a jóvenes, docentes, hermanos;
 red de animación vocacional;
 acompañamiento y formación; 
 cuidado de las personas;
 formación conjunta;
 una nueva formación inicial sólida y audaz, que tenga en cuenta la forma de 

ser del  joven de hoy,  el  modo como Jesús llama a su seguimiento y   el  
proceso paulatino de respuestas cada vez más maduras.

Todo esto queremos vivirlo con las actitudes típicamente maristas que marcan con un 



sello peculiar nuestra manera de ser y vincularnos: relaciones “desde abajo”, espíritu de 
familia, comunicación sincera, reconocimiento del trabajo realizado, calidez en el trato, 
trabajo en equipo... Inspirados por el icono de la Iglesia del delantal, que pone el servicio 
como prioridad.

INNOVACIONES VITALES

Sentimos la frase “levanten los ojos y vean” (Jn 4,35) como una invitación de Jesús a ir  
más allá de lo habitual y animarnos a comprometernos con el nuevo amanecer que Él nos  
señala. Con audacia queremos impulsar:

 Algunas experiencias que expresen un nuevo paradigma de comunidad:
 de laicos y hermanos;
 que animen la vida y misión de una ciudad, zona o región implicándose en 

distintos espacios de acompañamiento de niños y jóvenes;
 compartiendo espiritualidad y misión en diálogo fraterno;
 habitando fuera de las obras en casas con espíritu abierto;
 con fecundidad vocacional.

 La  vivencia  de  una  espiritualidad que  dé  sentido,  frescura  y  consistencia  a 
nuestra vida gozosa de  laicos y hermanos maristas.

 Nuevos caminos para ir al encuentro de los jóvenes allí donde están,  y de las 
familias en el  estado en que se encuentran,  abriendo nuestra misión también 
hacia los jóvenes mayores de 18 años.

 Nuevas estrategias para cuidar y acompañar a los hermanos y  comunidades 
atendiendo a sus situaciones particulares:  hermanos ancianos, jóvenes, hermanos 
heridos o en dificultades, etc.

 Un nuevo estilo de animación y gobierno: 
 buscando  las  estructuras  legales  y  canónicas  que  permitan  expresar  de 

modo más realista la corresponsabilidad de hermanos y laicos;
 que impulse una animación zonal más clara y efectiva;
 que genere procesos de consulta  y  diálogo que trasciendan al  gobierno 

provincial  en temas relevantes  de la  vida de la  Provincia,  especialmente 
ante la apertura o cierre de comunidades y obras;

 que cultive un genuino espíritu comunitario en el Consejo Provincial y en 
todos los equipos de animación generando los medios y tiempos para ello.

El  4º  Capitulo  Provincial  de  Cruz  del  Sur  ofrece  al  consejo  provincial  esta  visión 
compartida 2017 para que a partir de allí elabore el plan de acción para este tiempo de 
gracia, desafíos y oportunidades que vivimos.

Hermanos del 4  Capítulo Provincialº
Provincia Cruz del Sur

Luján 20 de noviembre de 2012


